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tor. La meditación constante y la oración la cautivaban, 
porque así creía poder acercarse más a Dios, pero al 
fin se convenció de que estaba llamada a una vida ac­
tiva, a salvar almas, por más que la atrajera la vida 
de las carmelitas. Sin- embargo, Santa Teresa seguía fas­
cinándola y el espíritu de la Doctora de Avila se siente 
en sus notas, en los pensamientos y en las cartas que 
se recogieron después de su muerte. 

En el noviciado de Brooklyn comenzó a mostrar 
sus grandes cualidades de organizadora; su profunda 
humildad, su caridad, su amor al orden y al aseo, su 
connaturalización con la pobreza, su espíritu práctico, 
su conocimiento del corazón humano, una prodigiosa 
actividad; y aquellas facultades intelectuales que no son 

· propias del común de las gentes, que más tarde la dis­
tinguieron como maestra de novicias en Providencia y
que se vieron en todo su esplendor en Angers y en
Miserghin.

La vida religiosa de Emma Herrán fue corta, sólo
duró once años. Puede dividirse en dos partes: la pri­
mera, la comprende su vida de noviciado en Brooklyn,
donde se le dio el nombre de Sor María de la Santa Cruz,
su estancia en Provideneia, de primera maestra de la
Preservación y luégo su permanencia en Angers, en la
casa madre general de la orden del Buen Pastor, a don­
de fue llamada a hacer los votos perpetuos y donde en
poco tiempo se hizo conocer hasta el punto de haberle
confiado el consejo general de la orden el puesto de
superiora -en Miserghin, fundación de Argelia para don­
de partió sin dilación. Estudiar su labor allí, la manera
como combinó la vida interna con la vida activa, es
decir, la segunda parte de su labor religiosa, debe ser
materia de otro artículo. Esta se distingue por su pro­
greso en el amor divino y por el poderoso influjo que
ejerció sobre las almas confiadas a su cuidado.

JUAN A. ZULET A 
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ESTUDIOS ANTRoe.(}l:;'OGICOS (1) 

Aunque no esterrios tocados del estéril desencanto 
con que algunos ilustrados escritores miran la marcha -.. 
demasiado lenta de los estudios científicos en Colom­
bia, sí hemos de confesar que los estudios antropoló­
gicos están bastante �escuidados en los centros más 
cultos de la República, aun en nuestra misma metró­
poli andina, el más alto y cabal exponente de nuestra 
marcha progresiva y ascendente en la conquista de los 
nuevos ideales del futuro. 

Los estudios antropológicos apenas están confina­
dos a un departamento de los e�tudios médicos, en 
cuanto se refieren a la anatomía y a la fisiología, cien­
cias éstas que sólo son el umbral de los hondos estu­
dios filosóficos relacionados con este mundo a unj 
mismo tiempo brillante y oscuro, gigantesco y peque-

. 
l 

ño, lleno de claridades y· misterios, que se llama el 
hombre. 

Todos los días descubrimos más densas tinieblas 
en lo profundo de nuestro sér, y los atentos, sutiles y 
laboriosos investigadores de nuestra íntima naturaleza 
siempre encuentran nuevos problemas que resolver en 
el sonoro y continuado silencio del almct humana. 

Como una minúscula torre andante nos movemos 
de aquí para allá, llevando bajo la marfilina y débil 
fortaleza de nuestro cráneo una lámpara encendida que 
oscila a todos los movimientos del mundo exterior y 

(1) La casa editorial de Arboleda & Valencia acaba de pu­
blicar un nuevo libro: las Lecciones de Antropologla, por Julián 
Restrepo Hernández. La edición está hecha con esmero, como 
todo lo que sale de estas prensas, y en el frontis lleva el escu­
do del Colegio del Rosario·, con el significativo lema de Nova et

Velera. Esta obra forma con las Lecciones de Lógica, del mismo 
autor, un todo completo, y es un monumento de filosofía cristia­
na que honra a su autor, al Colegio del Rosario y a la República. 
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hasta a las más rápidas ondulaciones de nuestros pen­
samientos. A veces turbadoras pasiones agitan con ruda 
vehemencia nuestra Uama interior, a veces la inusitada 
luz de una· verdad aviva sus esplendores en los incóg­
nitos abismos de nuestra vida espiritual. 

Así como en el fondo del oc,fano hay caminos ma­
rítimos, islas encantadas, plácidos goffos, valles escon­
didos y cumbres altísimas, de la misma manera en el 
.alma del hombre hay cimas inaccesibles y heladas don­
de viven las nieves perpetuas, como en el ánima fría 
y desolada de Leopardi; hay valles oséuros en donde 
apenas penetran leves rayos de sol, como en el alma 
de algunos filósofos contemporáneos; hay otras en que 
dominan las tinieblas, y a veces la verdad se abre paso 
como un efímero relámpago, a semejanza del sombrío 
espíritu del Voltaire, y existen algunas que pasean sus 
ojos por los el�vados, serenos y limpios horizontes de 

"ta verdad, sin que su luz las ofusque, como el alma 
luminosa y beatífica de Tomás de Aquino. 

Pensamos, palpamos, nos movemos. El odio hace 
apretar_ las fibras de nuestro corazón o experimentamos 
la fuerza expansiva de nuestras pasajeras alegrías. El 
inmenso y diáfano tul de los cielos azules acusa nues­
tra pequeñez y ante su hermosura caemos en súbito· 
desfallecimiento. ¿Cómo nos ponemos en comunicación 
con este mundo risueño y fecundo? Algunos filósofos­
y no son muy pocos-opinan que todas las cosas que 

' constituyen el mundo exterior no son sino simples pro­
yeccitmes de nuestro propio yo, el cual se dilata en los 
dominios inexplicables del espacio y el tiempo. El uni­
verso entero es una mera forma de nuestro espíritu. 
Jamás el labriego que va formando el surco donde riega 
opima simiente se podría imaginar sistema semejante. 
Sería suponer por un instante, dice Balmes, que en _el 
umbral de la filosofía está sentada la locura. Sin em­
bargo, los pensadores de las varias épocas filosóficas 
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han tropezado con el gran problema referente al conte­
nido del conocimiento sensitivo; y .eomo en un castillo 
cerrado a los deslumbrantes colores de afuera, muchos 
se han sumergido en el cosmos solitario de la vida sub­
jetiva, en busca de base fija para los principios funda­
mentales de la filosofía .. Tenemos, pues, que estudiar 
nuestras potencias, principiando por la simple sensa­
ción, e inquirir después los fenómenos de la memoria 
y de la fantasía, hasta llegar por difíciles grados a la 
fragua luciente de nuestro entendimiento, de donde sur­
gen con inusitada brillantez las ideas universales, abso­
lutas y eternas. 

Los extraños y aislados investigad9res de los pro­
blemas psicológicos han ahondado a menudo un abismo 
entre nuestro yo pensante y el mundo objetivo. Entre 
uno y otro hay que tender un puente para que no nos 
aislemos dentro de nosotros mismos; y ese puente, di­
gámoslo de una vez, debe sus fundamentos y sus gra­
ves arcos a los e�fuerzos de la ciencia ,cristiana. La 
solución de aquel problema constituye la prolonga­
da y tenaz lucha d; las diferentes escuelas filosóficas 
en el largo decurso de los siglos. O en realidad las 
cosas obran sobre nosotros, y nosotros las conocemos, 
o todos nuestros pensamientos y voliciones son un
sueño de otro sueño que al fin se desvanece en los
arcanos de la vida universal, par:i hablar el lenguaje
brumoso y etéreo de los hombres del norte.

Ante el dilatadís;mo campo de los hechos recón­
ditos de la voluntad la ciencia antropológica suele que­
darse atónita y perpleja. Nos ponemos frente a frente 
del problema de la libertad humana; y lo más sorpren­
dente es que los mismos adoradores de tan bella, cam­
biante y esquiva beldad son precisamente los que tratan 
siempre de arrebatarle sus divinos atributos. 1 Sólo la 
filosofía cristiana la ha mantenido en su excelso trono, 
como ta más valiosa prenda del rey de la naturaleza! 

., 



614 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Las escuelas que se apartan de esta filosofía son impo­
tentes para explicar la libertad, y en general, los fenó­
menos del apetito intelectivo. Algunas escuelas hetero­
doxas hacen del hombre un mero autómata, muy poco 
dista del bruto, y aun confunden con la locura las ex­
traordinarias creaciones del genio. Tenemos a la vista 
el singular libro de S,ergi, profesor de la ·universidad 
de Roma, Leopardi a la luz de la ciencia, en el cual al 
infeliz amante de la muerte se le aplicó todo un tratado 
de patología. 

¿ Y cuál es el origen del' hombre? ¿ Cuándo y en 
dónde apareció este pequeñísimo sér que desafía, sub­
yuga y vence los más hostiles y desencadenados ele­
mentos de la naturaleza, conjurados contra él? El sis­
iema transformista os dará cuenta. « En esa hipótesis, 
la vida apareció espontáneamente en el globo por una 
fortuita Y· feliz combinación del carbono.» Y de trans­
formación · en transformación, de salto en salto, des­
de la simple mónera hasta el simio, al fin surgió el 
hombre ·con sus anhelos- prodigiosos, con su entendi­
miento lleno de infinitas concepciones, con su voluntad 
dominadora. Refugióse primero en las cavernas perse­
guido por las bestias feroces, o huyendo del frío; batióse 
brazo a brazo con sus semejantes en defensa de su 
presa,_ como los otros animales; defendió a su compa­
ñeragcon el valor de un león, y anduvo errante, de aquí 
para allá, hasta que el rayo prendió la selva enmara­
ñada y bravía, y dueño del fuego, al cual tributó culto, 
fabricó las armas y herramientas con· que puso la crea­
ción a su servicio. 

Estos y otros muchísimos problemas relativos al 
hombre todo entero están tratados con suma claridad 
y· método en las Lecciones de Antropología, por Julián 
Restrepo Hernández. Este libro no está porsupuesto al 
alcance de todas las inteligencias, porque no es obra 
de filosofía barata. El mismo autor nos lo advierte en 
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el prólogo. Pero deseamos que los hombres estudiosos 
lean estas Lecciones sin vanos prejuicios y analicen sus 
páginas con criterio ilustrado y sereno. 

LUIS MARIA MORA 

(De Cromos) 

UNA OBRA IMPORTANTE 

El señor doctor Francisco José Urrutia, ministro 
que ha sido de Relaciones Exteriores, eminente inter­
nacionalista y distinguidísimo escritor, acaba de dar a 
la estampa una interesante obra sobre las relaciones 
diplomáticas de los Estados Unidos de América con las 
repúblicas hispano americanas, que trae el nombre de 
Páginas diplomáticas. 

Contiene el nuevo libro importantísimos documen­
tos sobre el asunto, muchos de los cuales eran desco­
nocidos por acá, y· sobrias y eruditas exposiciones del 
autor sobre los tópicos a que los documentos se refieren. 

En tres partes está dividida la obra. Trata la pri­
mera de las gestiones iniciales hechas por las repúbli­
cas suramericanas ante el gobierno de Washington; la 
segunda del reconocimiento de nuestra independencia 
por los Estados Unidos, y la tercera, de las �isiones 
americanas acreditadas ante nuestro gobierno, en los 
años de 1820 a 1831. 

En esta última parte se encuentran las importantes 
notas que el ministro Morse dirigió a su gobierno so­
bre la· personalidad y grandeza de Bolívar, y en las cua­
les demostró el eminente diplomático que eran infunda-, 
das las comunicaciones de su odioso predecesor Harri­
son sobre los supuestos pr¿;>yectos monárquicos del más 
grande de los americanos. 

La obra del doctor Urrutia es pues de un valor 
extraordinario para nuestra historia. 




